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8 ARQUEOLOGÍA INTERNA 
DE LOS ASENTAMIENTOS. 
EL CASO DE PEÑALOSA 

PEÑAI.OSA. UN ,",\ClMIE NTO 01' I.A EDAD DEI. BRONCE 

. EN El. Ano GUAOi\I.QUI\ ·IR 

El análisis de la Edad dd Bronce en el Alto Guadalquivir ha estado tra­
dici()n:.\lm~nte vinculado a actuaciones aisladas (sondeos estratigrúficos o 
actividades de urgencia) que. aunque evidenciaban la importancia dc esta 
fase cronológico-cultural. no podían Ht:omctcr con garantías el cslUdio his­
h>rico al no contar con hipótesis y programas de invcstigaci6n adecuados. 
conulIl:icllUO a la n.!pctición constante de eSljuemas simples rcpnKlucidos 
por lodos los especialistas. Por ello. no existían explicaciones cohl!rentcs ni 
para la difusión de los elementos culturales propios del denom inado «mun­
do argi.í.rico)) por determinadas zonas ni para la cxplici.u:i(lll UC la prolifera­
ción de un poblamiento encastillado y dependiente. 

Si exceptuamos las noticias. siempre problemáticas. sobre cnterrmnicn­
tos de presuntos «santos», recogidas desde el siglo XVII. los primeros datos 
sobre las comunidades de la Edad del Broncc en el Alto Guadalquivir, pro­
cederían de las excavaciones realizadas por J . de M. Carriazo en 1915 en el 
yacimiento de «Corral de Quiñones» (Quesada) y las de «Haza de Trillo» 
(Peal de Becerro) en 1944 por parte de C. de Mergelina. Pero será a partir de 
década de 1960 con la excavación de R. García Serrano en el yacimiento de 
Peñalosa (Baños de la Encina), asociado al foco minero de Sierra Morena, 
cuando se evidencia la importancia de esta zona y su conexión con el mun­
do argárico. como posteriormente señalará H. Schubart . De esta forma va a 
quedar expuesta la existencia de diferentes tradiciones culturales , en lo quc 
hoyes la provincia de Jaén , desde el mismo conoc imiento de casos diferen­
tes como Marroquíes o Arjona, aunque un panorama coherente de éstas sólo 
comenzará a configurarse a partir de finales de la década de 1970. 
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En la década de 1970 aparecen nuevos datos sobre las conllinidades que 
ocuparon el oriente de Jaén: la publicaci6n por J. Maluquer de los materia­
les de Hornos de Segura. la excavación por J. Carrasco de' la Cueva del Can­
jorro (Jaén) y el Ri~c6n de Olvera (Úbeda)·y las excavaciones del Dcparta­
'mento de Prehistoria dc la Universitlad de Granalla cn Úbcda la Vicja y el 
Cerro de Cabezuelos (Úbeda). A partir de ellas se elaborad la primera sín­
tesis cultural de la Edad del Bronce en el Alto Guadalquivir (Malina el (11., 
1978) , mostrando btísicamente una oposici6n entre el norte y este de la pro­
vincia y el resto de las zonas que integra. 

Ya en la década de 1980. fruto de algunas excavaciones (Cazalilla. Por­
cuna. Iznatoraf) y de los primeros trahajos de prospección de la zona, A. 
Ruiz el al. (1986) realizaron una síritesis del poblamiento durante la Edad 
del Cobre y Bronce. En ella. el foco de la Depresión Linares-Bailén y el re­
borde mlÍs meridional de Sierra Morena. a tenor de los datos obtenidos en 
Peñalosa y en el mismo núcleo minero de Linares, se erigía como el centro 
de atención no sólo para resolver los problemas fundamentales de la Edad 
del Bronce en el Alto Guadalquivir. sino también de una seric de cuestiones 
histórico-culturales que afectan a todo el mediodía peninsular. pero la esca­
sa documentación que poseíamos hasta 1985 en relación con Sierra Morena 
se presentaba como un hándicap insuperable en la caracterización de la his­
toria de ambas zonas. Existía . pues, una necesidad urgente de abordar el es­
tudio de esta zona bajo las bases de un amplio proyecto de investigación cu­
yos objetivos y metodología fueran la garantía científica capaz de resolver 
los numerosos interrogantes planteados. Por ello se planteó en 1985 el Pro­
yecto de Investigación: Análisis hist<írico de las comunidades de la Edad del 
Bronce de la Depresión Linares-Bailén y estribaciones meridionales de Sie­
rra Morena, dirigido por F. Contreras. F. Nocete y M. Sánchcz 

Este proyecto de investigación se ha centrndo fundamentalmente en la 
excavación sistemática de Peñalosa y en la prospección superficial del terri­
torio donde se enmarca. desarrollándose hasta 1992 en su primera fase. que 
culminó en la presentación de la Memoria del Proyecto tContreras. 2000) y 
en la realización de una exposición que resumía los resultados más relevan­
tes (Contreras el al .• 1997). La segunda fase del proyecto tiene previsto su 
inicio en el verano del 200 l. Los objetivos generales de este proyecto de in­
vestigación . centrados en el estudio histórico de las sociedades prehistóricas 
de la Edad del Bronce en una zona concreta, fueron planteados d esde el ini­
cio de nuestras actividades en tres grandes bloques (Contreras el al., 1987a). 

En primer lugar. queríamos centrarnos en el anál isis histórico de las co­
munidades que vivieron en las zonas metalúrgicas del Alto Guadalquivir du­
rante el segundo milenio a.c.. pero. como elemento imprescindible para la 
comprensión histórica, queríamos estudiar también las relaciones de estas 
comunidades con las que ocupaban las áreas vecinas, su integración u oposi­
ción, y la evolución que tuvo lugar en estas comunidades a lo largo del tiem­
po estudiando especialmente las transformaciones más relevantes. Esto ser­
viría de punto de partida para el desarrollo a más largo plazo de estrategias de 
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FIGURA fU . ViSto.l aérea del pobludo de Peñalosa. 

investigación globales que nos permitieran explicar el desarrollo del proceso 
de jerarquización durante la Prehistoria Reciente en el Alto Guadalquivir. 

Un segundo gran objetivo consistía en establecer la relación entre las 
comunidades metalúrgicas del Alto Guadalquivir con los complejos cultura­
les del sur de la península ibérica. delimitando las causas de las similitudes 
en la cultura material. el papel que juega la metalurgia en esas relaciones y 
en la expansión de un determinado tipo de hábitat y estructura social. y el 
papel que juega el Calcolítico indígena en el proceso de formación. 

Un tercer objetivo. al que se concede una mayor importancia en la nue­
va fase de investigaciones. conducía a una profundización en el estudio del 
desarrollo de la jerarquización social en la Prehistoria Reciente. a partir de 
seis puntos: 

• el factor metalúrgico como apoyo y justificación de la jerarquización 
social y los límites cronológicos y espaciales a los que hay que circunscribir 
su impacto; 

• la importancia del control de los rebaños y la acumulación de riqueza 
pecuaria en el proceso de jerarquización; 

• la importancia del control de los hombres y la evolución de distintas 
formas de servidumbre; 

• las posibles evidencias sobre división de la tierra; 
• la relación del cambio social con los contactos culturales . estudiando 

la aportación de estas comunidades al problema de la argarización del Alto 
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FIGUR,\ 8.:2. Vista .aér~<l de la parte superior del cem) de Peñalosu. 

Guadalquivir y sus límites, así como la necesidad de estudiar cmíl es la ver­
dadera identid,¡d de este cambio a nivel social: 

• el análisis del origen y evolución del estado en las comunidades de la 
Edad del Bronce y la relación de las transformaciones sociales con los siste­
mas de periodización tradicionalmente empleados. 

Presentamos aquí algunas cuestiones relativas al análisis espacial del 
registro arqueológico de este yacimiento. 

EL ANÁLISIS DEL REGISTRO ARQUEOLÓGICO DE PEÑALOSA 

Ul nat/lraleza del registro arq/leo¡'¡gico y sus problemas 

El estado de conservación del registro arqueológico de Peñalosa nos ha 
permitido documentar en determinadas áreas del poblado el último momen­
to de habitación de manera exhaustiva (fase lIlA). Su buena preservación se 
debe fundamentalmente al hábitat aterrazado y a la entidad de las construc­
ciones en piedra que han originado unos enormes derrumbes por las laderas 
que, al no haber sido afectados en ningún caso por las labores agrícolas. de­
bieron hacer desistir a Jos excavadores clandestinos antes de alcanzar los 
suelos de ocupación perfectamente sellados por la caída de los elementos de 
adobe y las vigas que conformaban los techos de las viviendas. 
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Los agentes naturales y culturales que han incidido en los procesos de 
formación del registro arqueológico de Peñalosa han contado con un cola­
borador muy particular de reciente aparición: el pantano del río Rumblar. 
L as aguas de este embalse sumergen una gran parte del yacimiento inci­
diendo en la destrucción en las zonas bajas de gran parte de los sedimentos 

-acumulados. dejando al descubierto. en las épocas en que descendía el agua 
embalsada. las estructuras que se situaban en el interior de las viviendas. 

Desde su creación. las continuas tluctuaciones de las márgenes del pan­
tano no han hecho más que acentuür la acción destructora de la diagénesis 
natural. Esta acción hídrica ha causado una erosión acelerada de las terrazas 
inferior y. en menor grado. media. haciendo atlorar y. eventualmente. arras­
trando los materiales arqueológicos de todo tipo que se encontraban ante­
riormente cubiertos por el sedimento. 

En Peñalosa se han realizado cuatro campañas de excavación en las que. 
tras una primera fase planimétrica y topográfica. se ha abordado el estudio 
de la última fase de ocupación del poblado. La ladera septentrional del yaci­
miento en la que se han centrado los trabajos de excavación fue dividida en 
cuatro zonas en base a la existencia de diferentes terrazas naturales que co­
rrespondían también a la articulación de las terrazas artificiales (más nume­
rosas) que constituían las viviendas. Se han distinguido así las terrazas infe­
rior. media y superior y el área de fortificación al este. El excelente estado 
de conservación del registro arqueológico nos ha permitido la documenta­
ción de la fase de abandono del poblado a nivel de estructuras. artefactos y 
ecofactos . proporcionando un amplio panorama de la cultura material em­
pleada y producida por sus habitantes. 

En el proceso de excavación se ha prestado especial atención. por tanto. 
a la relación entre los elementos de cultura material mueble y el contexto se­
dimentario y estructural en el que se situaban. De esta forma se han defini­
do en el primero de los sentidos unidades sedimentarias (o unidades estrati­
gráficas no construidas) en cuya matriz se incluían los artefactos. ecofactos 
y diferentes elementos estructurales que. en segundo lugar. han sido clasifi­
cados como mejor forma de comprender su articulación con los elementos 
muebles y como vía para acceder a la caracterización histórica de los espa­
cios. De tal forma al nivel descriptivo previo se han distinguido: unidades 
estratigráficas construidas. estructuras. complejos estructurales y grupos es­
tructurales. Las dos últimas pretenden. en nuestra clasificación, aproximar­
se a la definición de las habitaciones y las casas. La integración de todos es­
tos elementos y básicamente la articulación entre unidades estratigráficas 
construidas y no construidas permite la definición de fases estratigráficas. 

Se ha podido definir la existencia de al menos tres fases en la ocupación 
prehistórica del yacimiento de Peñalosa. Los niveles estratigráficos de la 
primera fase (IlIe) apenas han sido objeto de intervención arqueológica y se 
localizan en la parte más alta del cerro. en el GE X. los restos de la segunda 
fase (II1B) se extienden hasta la terraza superior. pero a excepción del muro 
de fortificación de esta fase. posteriormente modificado. están muy mal 
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. conservados como cOnsecuencia de la reestructuración espacial que se hace 
en la última fase (IIIA), en la que el poblado se expande hacia el norte, ba­
jando hacia el río Rumblar. 

Disponemos de diversas dataciones sobre muestras de vida larga (vigas 
y postes) analizadas por el laboratorio americano Teledyne ¡sotopes y pre­
sentadas aquí con la calibración sugerida recientemente (Castro et al., 
1996): 

NI Sector a.C. CaI.A.e. I Cal. A.C. Cal. A.C. 
Muestra media directa 

1-15184 9 1440 K 100 1820-1560 1690 1701 
1-16064 15 1470 :1<': 100 1880-1620 1750 1733 
1-16063 14 1730 '" 100 2230-1930 2080 2056 
1-16352 20 1690 '" 100 2175-1908 2042 2025 

Éstas nos sugieren que la construcción de las estructuras de esta última 
fase tendría lugar entre 1400 y 1500 a.C. (1750 cal. A.C.) y el abandono de­
finitivo, teniendo en cuenta la presencia de materiales decorados de tradi­
ción Cogotas 1 (sin presencia atestiguada de excisión ni boquique) podría 
haber tenido lugar hacia 1600 cal. A.C. 

Análisis del registro arqlleológico de PeiialoslI 

Metodología de la excavación 

En un primer momento se ha llevado a cabo una limpieza 
superficial del yacimiento, realizando a continuación trabajos 
planimétricos y topogrMicos que nos han permitido obtener una 
aproximación a la organización estructural del poblado. Me­
diante pequeños sondeos hemos podido precisar las fases estra­
tigráficas de Peñalosa, aunque la excavación en profundidad es 
complicada debido a la gran masa de derrumbes . A partir del 
conocimiento estructural y estratigráfico se han planteado gran­
des áreas de excavación para delimitar los complejos estructu­
rales y una vez vislumbrados se ha pasado a la excavación mi­
croespacial de cada conjunto cerrado, excavando mediante 
niveles naturales y realizando plantas de dispersión de artefac­
tos y ecofactos por unidades sedimentarios hasta llegar a los 
suelos de ocupación. Posteriormente se han rebajado los suelos 
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FIGURA K. A. Excavación de la casa IV. 

hasta la roca para documentar tanto las fases anteriores como 
las posibles sepulturas existentes bajo los suelos de las casas. 

Tratamiento del registro arqueológico 

Para recuperar la información se ha utilizado un conjunto 
de fichas de campo y laboratorio diseñadas por el grupo de in-

.*"'"' e * " 
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FIGURA 8. B. Documentación gráfica del sucio de ocupación 
de la casa IV. 

vestigación GEPRAN (Universidad de Granada). En ellas se 
combina información textual y gráfica. Gran pane de la infor­
mación se ha codificado para su posterior tratamiento informá­
tico . generándose una gran base de datos. La documentación 
gráfica (plantas y secciones) se ha vectorizado y los dibujos y 
fotografías ha sido escaneados y tratados con programas infor­
máticos. 

:;.~~t~.~eWRAS' y CULTURA MATERIAt.PEÑAlOSA. CORTE 14 

FIGURA 8. C. Distribución de la cultura material de la casa IV. 
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Análisis de los datos arqueológicos 

A partir de la base de datos se ha sekccionado una muestra 
de cultura material para su análisis . En el caso concreto de la 
cerámica se han seleccionado uquellos vasos que presentan la 
forma completa o casi, tomündosc una serie de variables mor­
fométricas que posteriormente han sido estudiadas mediante 
análisis multivariantes de tipo cluster (jcnírquicos) o compo­
nentes principales (ordenación) . Con este sistema se han elabo­
rado las tipologías morfométricas de los artefactos de Peña 10-
sao pasando a continuación a estudiar su dispersión espacial por 
los distintos complejos estructurales . 

Análisis contextual 

En este proceso se han intentado definir los procesos depo­
sicionales y las alteraciones posdcposicionales que ha sufrido 
el registro mqucol6gico con el fin de delimitar los procesos so­
ciocc6micos que tuvieron lugar en el yacimiento hasta la co­
yuntura de hullazgo y realizar una primera aproximm.'iún a las 
caUsas que lo lnotivaroll. 

La metodología dcsarrollm.la pu\!de resumirse en los si­
guientes puntos: 

FIGURA K. D . Distribución de formas cerámicas en la casa IV. 
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FIGURA 8. E. Reconstrucción ideal de las actividades realizadas en la 
casa IV. 

• Análisis de la distribución de artefactos/ecofactos por 
unidades sedimentarias. 

• Análisis descriptivo/interpretativo de las estructuras y 
unidades sedimentarias. 

• Elaboración de mapas de densidad de diversos productos 
con el fin de aproximarnos a posibles áreas de especialización 
en la producción en cada complejo estructural. 

• Ordenación y seriación de las estructuras y unidades se­
dimentarias mediante la construcción de un diagrama estrati­
gráfico para cada complejo estructural. 

Como resultado de todo ello se ha intentado realizar la re­
construcción ideal de los espacios conductuales de cada com­
plejo estructural. 

LA ORGANIZACIÓN DEL ESPACIO EN PEÑALOSA 

Zonificación y características generales del poblado de Peña/osa 

En Peñalosa se pueden observar dentro del cerro diferentes zonas natu­
rales dentro de las cuales se distinguen las distintas terrazas artificiales del 
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FIGURA X3. Vist¡¡ í.I~rc-a UC- Ins tc-mlnlS mc-dia y superior dc Pci'l.!losa. 

poblado argárico con las l.:asus. las calles. y las C'structuras de fortificación. 
La terraza inferior. situada en un teneno Con menor pendiente. nos 

muestra un conjunto de casas escalonadas. unidus y ccrradas en su tlanl.:o 
este por un gran muro. reforzado con una seri!.! de pequeños bastiones, que 
corre en dirección sureste y que posiblemente sea el que delimite la exten­
sión del yacimiento en esta zona . En total se han excavado cuatro g.rupos es­
tructurales en esta terraza (1 a IV) que incluyen diferentes viviendas (UH 1 a 
IV) y una cisterna que ya estuvo en uso en las primeras fases del poblado y 
que fue reestructurada al final dc éste (fase lIJA ). 

La terraza media incluye los GE V y VI, Y aunque sólo este último ha 
sido excavado en extensión. ambos merecen destacarse respectivamente por 
la importancia metalúrgica y por la sepultura monumental ni 7. 

La terraza superior presenta, sobre todo a nive l estructural, un excepcio­
nal estado de conservación, presentando algunos de sus muros hasta dos me­
tros de alzado . en contraste con las estructuras murarias de las terrazas ante­
riores, cuyos alzados han sufrido los efectos destructivos ocasionados por la 
variación del nivel de las aguas del pantano del Rumblar. 

La comunicación entre la terraza media y la terraza superior se realiza­
ba a través de una auténtica calle que pone en contacto ambos espacios. 

En la parte superior del cerro se sitúa la fortificación (GE X). Esta área 
ha sufrido bastante debido tanto a los clandestinos como a los trabajos de 
excavación antiguos. que prácticamente destruyeron una gran parte de las 
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co'nstrucciones que formaban esta fortificación. Actualmente se han reali­
zado trabajos de limpieza, pero aún no se ha excavado el interior de la mis­
ma. Se puede apreciar la existencia de un amplio recinto rectangular muy 
bien defendido. A este espacio se accede desde el interior del poblado por 
un pasillo en S que llega desde el exterior a la altura de la terraza media. 

Las viviendas de Peiialosa. Características generales 

Las viviendas de Peña losa documentadas constan de varias habitaciones 
de distinto tamaño apreciándose en algunos casos, como hemos visto, acti­
vidades especializadas que posteriormente resumiremos, pero antes debe­
mos hacer unas breves referencias a los sistemas de construcción y a los ele­
mentos estructurales presentes. ' 

El sistema de construcción de las viviendas de Peñalosa durante la fase 
I1IA, la de mejor registro arqueológico, como en gran parte de la Edad del 
Bronce del sur de la península Ibérica y como es rasgo característico de la 
cultura argárica (Siret y Siret, 1890) está en función del aterrazamiento arti­
ficial del cerro entre las aguas del Rumblar y las del Arroyo de Salsipuedes. 
Las laderas del cerro son así cortadas en el sentido de las curvas de nivel 
para conformar plataformas más o menos anchas a partir de las cuales se dis­
ponen las habitaciones de las viviendas. Una vez cortada la roca, ésta es re­
vestida por un muro que arranca de la terraza inferior y que, en muchos ca­
sos, especialmente en la terraza inferior, conforma la pared trasera de una 
vivienda, o de una parte de ella, y la delantera de otra, tal y como sucede, por 
ejemplo, entre los CE lila y IVa. 

En otros casos aparece un doble muro, llegando el inferior sólo hasta la al­
tura de la techumbre de la casa más baja y aprovechándose el superior para 
embutir las vigas transversales destinadas a sostener la techumbre de ésta. 
Este sistema se ha documentado entre los grupos estructurales VI y VII, Y pa­
rece que se adoptó como resultado de la presencia en la zona durante la fase 
I1IA del muro de cierre previo del poblado durante la fase IIlB que discurría 
por aquella zona y que sólo fue desmantelado en parte (Contreras et al .. 1991). 

Los tramos de muros conservados son de mampostería con aparejo irre­
gular condicionado por la materia prima existente en el cerro, las pizarras, y 
su carácter frágil y exfoliable. Normalmente se aprecia una doble línea de 
pizarras formando las caras externa e interna del muro y un relleno mucho 
más irregular, aunque en algunos casos parece constituirse una tercera línea 
interior, especialmente en los muros más gruesos y entre ellos en el de cie­
rre de la fase I1IA. La excelente conservación de las terrazas superiores y los 
potentes derrumbes de piedra que contenían nos permite señalar que los mu­
ros constaban de piedra en toda su altura habiéndose conservado en algunos 
tramos hasta dos metros de su alzado (Contreras el al., 1990), incluyendo in­
cluso pilares a los que después nos referiremos en la terraza media (Contre­
rasetal., 1991). 
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Tal sistema constructivo a base dc mampostería. si bien es frecuente en 
determinados asentamientos argáricos como muestran los zócalos conserva­
dos. por ejemplo. en Fuente Álamo (Schubart y Aneaga. 1986). se combinó 
en muchos casos con estructuras de tapial o adobe en zonas como las alti­
planicies granadinas (Malina el al .. 1986). teniendo las estructuras en piedra 
en algunos casos una muy escasa entidad como se demuestra en La Cuesta 
del Negro (Purullena. Granada) (Molina y Parcja. 1975; Molina. 1983). En 
otros casos como El Cerro de la Encina (Monachil. Granada) parece que la 
piedra se emplea más abundantemente en cienas estructuras relacionadas 
con la defensa y el ritual (Malina. 1983; Martínez y Alonso. 1 996a) no sien­
do este el caso de Peñalosa. donde incluso en los pequeños tabiques que se­
paraiJ espacios dentro de las viviendas (GE 11 Y VI. por ejemplo) vemos el 
uso de la piedra hasta la altura en que éstos se han conservado. 
, Es también en la terraza media donde hemos conseguido más datos en 
relación con el sistema de techumbre que, al menos para determinados es­
pacios. parece constar de tejados planos de barro rojizo cubieno de grandes 
lajas y que, en algunos casos, parece que facilitaron la comunicación entre 
los diferentes CE y viviendas, tal y como apreciamos entre el VlIh y Xld. 
También pudieron estar ligeramente inclinados hacia el este o el oeste a fin 
de evitar la acumulación de las aguas de las terrazas superiores sobre las in­
feriores, y en esta línea podrían interpretarse los sistemas de canalización 
excavados en la roca y dirigidos hacia los estrechos pasillos presentes en 
tomo al CE VlIa. 

Sin embargo. es en el CE Vlg donde la excepcional conservación y la 
excavación en extensión nos ha permitido observar la relación dc la te­
chumbre de lajas planas de pizarra con los espacios cubienos inmediatos, 
quedando el CE Vlg en gran parte descubierto en relación con un wbique y 
unos postes. de los que nos han quedado los restos y los hoyos en que se en­
cajaban, destinados a sostener la techumbre inmediata. 

Si los hoyos de poste los localizamos en muchas otras viviendas, y es­
pecialmente en los CE de mayor tamaño, algunos de los cuales también pu­
dieron tener una techumbre inclinada , como podría ser el caso del CE IVa 
(Contreras el al .. 1991) cuyas aguas podrían desviarse hacia la cisterna in­
mediata. es especialmente interesante la aniculaci6n entre los CE JIa y IIb, 
el primero de los cuales estaba descubierto, lo que obligaba a desviar las 
aguas hacia el oeste. En el límite de la zona cubierta. separada por un tabi­
que, se situaba un poste de apoyo a ésta que debió ser desplazado al erigirse 
una cista en el extremo occidental del CE JIa,junto al tabique referido (Con­
treras el al., 1993a). 

La disposición de los espacios en las viviendas es a veces ciertamente 
singular y, como hemos sugerido, parece existir una mayor preocupación 
por la planificación de la superficie a ocupar por cada vivienda que una 
adaptación rígida al terreno. Tal es el caso de la articulación entre los CE la 
y Id, dado que la separación entre las viviendas I y 11 no tiene lugar en una 
depresión natural del terreno ni tampoco se acomete el esfuerzo que hubie-
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ca ·supuesto el I'aciado de roca del CE la hasta Ilel'arla al nil'el del CE Id. 
sino que. por el contrario. el interior de la vivienda I quedu escalonado (Con­
treras el (// .. 199.1ul. 

Debemos n.!l'ordar tamhién que la disposición de las vivienuas en el te­
rreno no sólo se deriva del sentido de la pendiente. sino de la dirección que 
toma el muro de cierre (Contreras el (// .. 199.1) Y de la prcsencia de ciertus 
C'structuras eSJ)Cciales como la cisterna ya referida. AcJcm,ís , aunque conta­
mos con pocos uutos n::specto a In organización del poblado en la fase lllB, 
sí podemos afirmar que en la zona en que después se sitúa el GE VII existía 
un espacio bastante amplio sin apenas ¡;Ompl.IflimcntaL'innes. 

En cuanto a 'otras estructuras relm .. innadas con In construcción de las vi­
viendas contamos con evidencias sobre pilures (CE Vle) y sobre puertas 
Huís o menos cstn:chas entre los distintos CE y que. en UlgUllos casos. cuen­
tan con verdaderas jambas con huecos para los goznes y con postes para 
ayudar u sostener la techumbre en sus inmediaciones (CE VIg). En otros ca­
sos los accesos son una simple prolongación de los pasillos (CE V!li) O bien 
la interrupción de los tabiques (CE IVa . Vlle). existiendo en ocasiones esca­
lones pam facilitar el paso de un lugar a otro (CE IVa. Vllj. Xla). Con este 
fin. es decir. para evitar las ilTcgulurcs L'onlliciones de In roca entre unas zo­
nas y otras . no sólo se utiliz6 una tierra tic nivelaci6n con abundantes frag­
mentos de pizurra . sino 4ue también se construyeron determinados trumos 
de pavimento él base de lajas (CE Id Y Vlg en ambos Casos en relación con 
actil'idades metalúrgkas) o de barro (CE IIIb Y VIIi). 

En cuanto a las estr1lcturas presentes en el interior de los CE y 4ue sirven 
dc apoyo a la producci6n. en sentido amplio. () que incluyen cntc.!rramicntos. si 
bien las comentaremos posteri0l111cntc al trutar las diferentes actividaoes lleva­
das a cubo en las viviendas. hemos oc addantar aquí que las estnIc(un\S m,ts 
frecuentes son los bancos. En varios casos (CE !la. IIlu. IVu) estos bancos cu­
brían y revestían dSlas de entcfn.\mienlo. cn algunos. induían recipientes em­
butidos (CE lb) que a veces también eran urnas de enterramiento (CE !la) y. en 
otros. presentaban una superficie superior de barro (CE IVa. VIL Vlla). 

En los primeros casos algunas veces la mampostería constituía la es­
tructura b,ísica del banco. especialmente cuando sobre él se situaba un mo­
lino (CE IVa. Vlle. etc.). existiendo en ocusiones evidencias de revoco de la 
estructura (CE IVa). () revestía la cista dentro de la cual se situaba el ente­
rramiento (CE !la . IVu). otras veces los bancos constnn sólo de una plata­
forma de lajas planas (CE IVa, Vlh) o de una superficie de barro apisonado 
(CE lIIb) . Respecto a aquellos 4uc mezclan piedra y barro en su construc­
ción. las piedras se sitúan perimetralmente y en vertical . disponiéndose el 
barro sobre un sustrato de pequeñas piedras 4ue conforman la base de esa 
plataforma (CE IVa. VIf). 

Casi igual de frecuentes son los contenedores de pizarra realizados con 
la misma técnica de las cistas, situando las lajas en oblicuo , pero sin presen­
tar revestimiento exterior de mampostería en la mayoría de los casos. Los 
mejores ejemplos los encontramos en los CE lila, IVa y VlIc. 
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A veces el escalonamh:nto de la roca se utiliza para crear una dohk ,'irl.!'a 
de nt,.'tividau y a su vez P¡lnl separar estructuras dedicadas a actividades rela­
cionadas y que 4ucdan a diferente plano, tal es el caso de la articul¡¡ót'l11 en­
tre el pavim~nto de barro ya referido y un banco dc piedra en el CE IlIb ola 
situacilÍn de las estructuras en el CE Va. 

Entre las ürcas de actividad documentadas podemos citar: la presencia 
de tel¡¡res siempre ccrca dc puntos dc luz: la constatación de actividades rne­
talürgicas: la generalizaci6n del almacenamiento dc grano en despensas/si­
los () en grandes recipientes en las habitacinncs rnüs largas y amplias, y la 
asociación a estas ílfcas de numerosas tlrcus de molienda, 

En diversas casas del poblado de Peñalosa se han podido rastrear las di­
versas fases del proceso metalúrgico destacando la scparaciún espacial dc 
los procesos de molienda del mineral. reducción, fundicilÍn y vertido en 
moldes . Los espacios dedicados a la metalurgia solían estar al mcnos par­
cialmente descubicrtos, sobre todo en el caso de la reduccilÍn, y parte de este 
proceso también pudo darse en el exterior del poblado, según se ha podido 
documentar para fases más antiguas, 

Podemos comparar el ajuar cerámico presente en las diversas casas, una 
vez realizado el análisis morfométrico de la muestra (Contreras el l/l., 1992) 
Y teniendo en cuenta la excepcional conservación de la mayoría de los reci ­
pientes en todos los espacios de la fase lilA excavados en Peñalosa, espe­
cialmente en las casas IV, VI Y IX. De tal forma se puede afirmar una dife­
renciación entre los elementos presentes en la terraza media y en la superior 
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y los que localizamos 'en la terraza inferior. tanto por su variedad tipológica 
como por la asociación de distintas actividades. 

La excavación completa de la casa II (Contreras e/ al .. 1993a) y la flo­
tación en masa del sedimento arqueológico recuperado de su suelo ha sido 
lo que ha permitido determinar la existencia de una gran cantidad de grano, 
correspondiente a una amplia variedad de especies cereales. acompañadas 
de malas hierbas (Contreras e/ al., 1995b). que por un lado refieren que el 
grano presente en Peñalosa. pese a la ausencia de elementos de producción, 
puede proceder de las inmediaciones y, en todo caso. de la 'circulación tribu: 
taria en una misma formación social. lo cual no es sorprendente si pensamos 
que la agricultura en esta t~1se del proceso de jerarquización debió adquirir 
cada vez más importancia hasta el punto de afirmarse ya con claridad en al­
gunos casos la propiedad diferencial de la tierra. 

Así, la expresión de la diferenciación social parece estar relacionada con 
la acumulación de otros elementos, como los rebaños. especialmente los 
compuestos por bóvidos y équidos cuyos restos se concentran en la zona alta 
del poblado. Esto constituye una prueba indirecta de la apropiación de los 
rebaños de forma familiar. o al menos. su consumo en tal forma. 

El auge del poder de estas elites en esta zona serrana. aunque no en la to­
talidad de la formación soci<il en que se inscribían . se basó así mismo en el 
control de la canalización del metal que aportaba beneficios relativos al res­
to de la población y que garantizaba las contrapartidas desde los centros po­
líticos de la Depresión Linares-Bailén. donde se utilizaba como instrumen­
to de justificación social y posiblemente en el sellado de alianzas exteriores; 
pero que también servía aquí para exhibir el rango de los poderosos, su de­
recho a la propiedad de determinados elementos de acumulación de riqueza 
(como los animales referidos) y. en delinitiva, la dirección de la comunidad 
(Contreras e/al., 1993b) . 

El metal no e~. sin embargo, la causa de lajerarquización, dado que, al 
servir sólo como justificación. su apropiación por la elite no hubiem su­
puesto una exacción real al resto de la comunidad, excepto en la medida en 
que su conversión en símbolo permitiem a aquellos que lo controlan acceder 
a productos verdaderamente deseables (rebaños. grano) o a fuerza de traba­
jo. Adquiriría así el mismo papel que hemos sugerido para la cerámica cam­
paniforme con la salvedad de que. en algunos casos. puede convertirse en un 
medio de producción de importancia, no agrícola como muy bien rechaza A. 
Gilman (1976) , sino como un medio para acceder a una posición militar que 
garantizara la participación en determinadas actividades productivas (rapi­
ña) (Cámara, 200 I l. En cualquier caso, el acceso a estos elementos sólo po­
día realizarse desde la acumulación previa de riqueza (Cámara y Afonso, en 
prensa), y la exclusión sólo tenía significado si ella conllevaba la subordi­
nación y la posibilidad de ser «expropiado» en el sentido más radical. 

Si los elementos decorados están presentes en casi todas las casas de Pe­
ñalosa ni su cantidad ni su variedad de motivos es comparable, destacando 
de nuevo en estos aspectos las casas VI y VII. Prescindiendo ahora de la des-
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cripción de los motivos decorativos presentes. debemos resaltar la asocia­
ción. a excepción de los elementos presentes en la casa 111. cuyo límite oes­
te no se ha podido determinar. a espacios inmediatos a la producción meta­
lúrgica. 

Los espados de circu/aciúJl 

El hábitat se organiza ad~lptándose perfeCtamente a las características 
morfológicas del terreno mediante el aterrazamiento de las laderas del cerro. 
Este aterrazamiento se realiza construyendo grandes muros de pizarra que 
recorren longitudinalmente la ladera. El amplio espacio resultante se com­
partimenta a través de otros muros perpendiculares. creando una serie de es­
tancias comunicadas a través de puertas y pasillos. especialmente estrechos 
en los accesos desde el exterior y en el camino hacia el área más elevada del 
asentamiento. la que hemos denominado como Fortificación. como hemos 
visto. 

Los espacios de circulación (pasillos . puertas. calles. etc.) ponen en co­
municación los distintos compartimientos y viviendas. así como unas terra­
zas con otras. En algunos de estos pusillos. situados en el interior de las vi­
viendas . se utiliza una parte del espacio para colocar una estructura de 
molienda o alguna vasija de almacenamiento. e incluso se documentan acti­
vidades metalúrgicas favorecidas por el carácter descubierto de estas estruc­
turas. 

Las calles que ponen en relación las distintas alturas del poblado estarí­
an a veces enlosadas con grandes lajas de pizarra. utilizándose también los 
desniveles de la roca como forma de acceder escalonadamcnte a los dife­
rentes espacios. tal y como se aprecia perfectamente en el acceso al CE XIa 
y en la continuación hacia el sur que supone el CE Xlf. 

La circulación viene favorecida también por los techos planos de las vi­
viendas que facilitan la conexión entre unas terrazas y otras. especialmente 
allí donde el aterrazamiento o la reestructuración del poblado hizo necesa­
rios dos muros adosados . siendo particularmente interesante la relación en­
tre el CE Vllh y el CE Xld . dado que en el último de los cuales la zona de 
acceso a la vivienda XI quedaba restringida a su espacio funerario total­
mente sellado. 

Las estructllras de jórtificaciúl1 

En cada una de las terrazas la distribución espacial viene marcada por la 
existencia de varias unidades de habitación de gran tamaño separadas con 
mayor o menor nitidez y que presentan estancias alargadas donde se realizan 
la mayor parte de las actividades domésticas, junto con pequeños recintos 
cuadrados o rectangulares dedicados a actividades especializadas. Este 
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compkjo urbanístico aparece delimitado en su parte oriental por un gran 
muro defensivo' que va cerrando el poblado. En él hemos localizado una 
puerta estrecha de al'l'eso. Ilanqucada por dos bastiones macizos (Sector 
lO). aunque este tipo de estructuras de refucrz'O se halla también presente en 
otras úreas de la ladera norte del poblado durante la fase lilA, configurando 
además recintos mús exteriores en el extremo oriental. al norte del CE lXa. 

La dirección general del gran muro de fortificación erigido en la fase 
lIlA en la ladera norte del poblado es sureste-noroeste: sin embargo. existen 
algunas peculiaridades de trascendental importancia . tanto püra la configu­
ración de las viviendas que se disponen en su interior como para explicar el 
diferente estado de conservación del m.uro según la resistencia que ofrezca a 
los embates de las aguas del embalse (Contreras e/al .. 1993a). Esto es par­
ticularmente evidente en el sector 24. en torno a la gran cisterna definida en 
los subsectorcs Ay B del sector 14. Al norte de este espacio los CE y las vi­
viendas por ellos constituidas ofrecen básicamente una orientación este-oes­
te. con los muros de aterrazamiento paralelos a la línea de pendiente . mien­
tras al sur las viviendas disponen sus muros de aterrazamiento de forma 
totalmente perpendicular al muro de fortificación, lo que viene favorecido 
por el carúctcr mús llano de esta terraza natural, donde se dispone la referi­
da cisterna. 

Más al sur las viviendas vuelven a orientarse en dirección este-oeste en 
paralelo a la línea de fortificación original de la fase IIIB de donde sobresa­
len sus bastiones (CE YUd y estructura previa al CE VUf). Estos últimos. si 
no son reestructurados. son utilizados. tras la ampliación del poblado en la 
fase lilA. para otras actividades. 

Si el sistema de pasillos, ya referido a grandes rasgos. que comunica las 
viviendas entre sí muestra una preocupación defensiva . o al menos un fuer­
te énfasis en la restricción del acceso, evidente en los accesos a las vivien­
das YIIA y XI desde la zona occidental del poblado, es la configuración de 
la cima de éste. en su extremo más nororientalloque define un complejo sis­
tema de fortificación. Así. al acceso del sector 10 referido en primer lugar 
hay que sumar su prolongación (CE lXb) hacia la zona más elevada del po­
blado. donde. además de recios bastiones a modo de contrafuertes y un es­
trecho pasillo hacia el CE Xa. se erigen dos verdaderas atalayas constituidas 
por los CE Xd y Xe. Como en otros poblados inscritos en la cultura argári­
ca (Cerro de la Encina de Monachil y Cuesta del Negro de Purullena), en es­
tas áreas no sólo se concentran determinados restos faunísticos. sino que 
junto a ellas aparecen algunas de las sepulturas más ricas (Malina, 1983; 
Molina y Pareja. 1975: Címara. 20(1). 

Otros espacios 

El análisis sedimentario y estructural de los complejos estructurales IVd 
y IVe y el estudio planimétrico de la ladera norte nos ha llevado a plantear la 
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existcncia dc una fosn lkstinada a recoger el agua de lluvia. induycndo los 
desagües de las viviendas vecinas. Esta cisterna estaría con LISO ya durante la 
fase llIB sufriendo c¡crtas modificaciones sohre todo en In que respecta a su 
acceso dunint~ la fase lilA. 

Si en el primero de los momentos referidos la cisterna quedaba clara­
mente en el exterior de la zona ocupada por el poblado. durante la fase lilA 
q.uedó rodcoadu por la ampliación de é-stl.:. Aun l.'lIando C'n relación a la forma 
concreta y In funcionalidad a quc fueron destinadas las aguas que acumllla~ 
ban debemos es~rar a completar la excavación en extensión y CI1 profundi­
dad en la zona en que se sitüa (sector 14). puede ser interesante realizar aquí 
una ~eric de valoraciones sohre 1:'ls diferencias con otros sistemas de alma­
.cenaje de aguas sugeridos para los poblados de la Edad del Bronce del sur 

. de la península ihérica. Estas diferencias son particlllarm(!l11e evidentcs si 
consideramos In situación de la cisterna lk Peña losa en el cxterior del po­
blado durante la fase IIlB y si adem:.ís. en hase a los pocos restos materiales 
recuperados en su fondo y a las escasas estructuras correspondientes a esta 
fase recuperadas también exterior del poblado en sentidll estricto. rclacill11a­
mos este espacio con la actividad metalúnrica. 

De tal maneru frente a los casos de ¡,,'-cisterna tic Fuente Álamo (Schu­
bart y Arteaga. 1986: Sehubart <'/l/I .. 19X51. de las galerías de Gatas (Sir~t y 
Siret. 1890) o del pozo de la Motilla del Azuer (Molina y Nájera. 19X7). en 
el caso de Peña losa no parece cxistir una preocupación por defender los re­
cursos acuíferos en esta fase . lo que tal vez tenga relación no sólo con la ac­
tividad metalúrgica antes referida y sus ncccsidades oc espado ahicrto sino 
también con el control directo del Arroyo Salsipuedes y la cerc,mía de fuen­
tes que aún hoy manan agua . En este sentido. las prospecciones dI.: la De­
presión Linarcs-Bailén han mostrado en algunos casos la preocupación no 
s610 por controlar vados. sino conlluencias de pcqueiins arroyos con el cau­
ce principal. quedando el arroyo inscrito en el mismo poblado. tal y como 
sucede en el Cerro de las Ca,as (Pérez ('/ l/l .. 19(2). 

Por (,himo, no podemos descartar la presencia de otras estructuras de 
este tipo cn el ,írea delimitada por el cierre del poblado durante la fase IIlB. 
ya sea en la misma cumbre o en la ladera sur. donde lus excavaciones sc han 
reducido a dos pcqueños sondeos. 

EL PALEOAMBIENTE DE LAS ESTRIBACIONES MERIDIONAI.ES 

DE StERRA MORENA A PARTIR DE LOS ESTUDIOS PALEOECOI .ÓGICOS 

DE PEÑA LOSA 

La mayor parte de los datos sobre el paleoambiente de Peñalosa se han 
obtenido a partir de los estudios antracológicos que muestran la escasa va­
riedad de taxones y, sobre todo, la importante presencia de encina (Que/TUS 
ilex-coccifera) y alcornoque (Quereus s"her) (Contreras e/ al .• 1995b: Ro­
dríguez, 2000), indicándonos la relevancia de la selección humana. El pano-
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rama paleoambiental se ha completado con los datos aportados por el estu­
dio de los ácaros asociados a los huesos de macromamíferos de Peñalosa 
(Contreras el ul., 1995b; Morales, 1997) y a partir de los diferentes hallaz­
gos carpo lógicos y de parénquima de 'determinadas plantas. Estos últimos 
análisis muestran la importancia de la transformación humana sobre el me­
dio ambiente (Contreras el al., 1995b; Peña. 1996 y 2000). 

Los ácaros identificados (Contrems el al., 1995b; Morales, 1997) han 
sugerido bosques esclerótilos de encinares y alcornoques, lo que concuerda 
muy bien con los resultados antracológicos, aun cuando la abundante pre­
sencia de restos . de plant¡u; adventicias en nuestro yacimiento sugiere que 
zonas cercanas debían haber sufrido importantes transformaciones agrarias 
si rechazamos un intercambio de estos materiales a larga distancia. 

Dentro del antracoanálisis de Peñalosa destaca la sola determinación de 
un fragmento de fresno (Fraxil1us -,p.), lo cual nos habla de la existencia de 
cursos de agua cercanos (Rodríguez, 2000), a lo que hay que sumar los da­
tos sobre plantas acuáticas determinadas a partir de los restos de parénqui­
ma (Contreras el al., 1995b; Peña, 1996 y 2000). 

La presencia de alcornoque en tomo a los 400 m sobre el nivel del mar. 
frente a los 800 m donde se sitúa actualmente en Sierra Morena, nos indica 
un clima más húmedo que el actual aun dentro de un bosque termófilo. 

Especies como el madroño (Arbl/llls I//ledo), el acebuche (Olea ellru­
paea varo sylveslris). la olivilla (Phillyrea ul1gl/slifoliu) y el lentisco (Pista­
du lel1liscus) son plantas termófilas que requieren un clima suave, sin fuer­
tes heladas. Su hallazgo nos indica el desarrollo de un importante 
sotobosque, o estrato arbustivo (Contreras el al., 1995b). 

CONDICIONES NATURALES DE LA PRODUCCIÓN Y MATERIAS PRIMAS 

El aprovechamiento de filones cupríferos y argentíferos ha quedado re­
flejado en la cultura material recuperada en las excavaciones de Peñalosa 
(Contreras, 1995; Contreras el al., 1995a; Moreno, 2000), así como en otros 
poblados estudiados en base a la prospección (Pérez el al., 1992), no sólo en 
la forma de instrumentos acabados, sino en restos arqueológicos de todas las 
fa~es del proceso de transformación que supone la conversión continua de la 
materia prima en producto, quedando éste como una nueva materia prima 
para un proceso posterior, siendo un buen ejemplo los lingotes. 

A la utilización de las pizarras del sustrato geológico en la construcción 
de las viviendas de Peñalosa y de las diversas estructuras de fortificación y 
circulación (Contreras el al., 1987a, 1987b, etc.) y el empleo también de la 
misma roca degradada y fragmentada en la constitución de las tierras de ci­
mentación y regularización, se suma la utilización de las especies arbóreas 
que debieron ser más frecuentes en el entorno de Peñalosa para la construc­
ción, empleándose laS encinas tanto para las vigas como para los postes, 
como muestra la localización de sus restos especialmente en el sector 14 
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(UH IV). El entramado del techo se completaba con ramas de alcornoque 
utilizándose además la corteza de éste (corcho) como impermcabilizante. 
¿wn cuando esta función tamhién debió recaer en grandes pizarras planas 
como ha mostrado el registro arqueológico del sector 6 (CE Vlg). 

La utilización del corcho en la fabricación de tapaderas para determina­
dos recipientes estü también atestiguada (Rodríguez, 2(00), relacionándose 
con la importancia del almacenamiento de cereales en determinadas habita­
ciones del poblado. 

La encina/coscoja también se utilizó cómo leña en los hogares (Rodrí­
gue7. , 2(00), incluyendo aquellas zonas donde se dieron determinadas partes 
del proceso metalúrgico. 

Entre las plantas cultivadas distintas de cereales y leguminosas destaca 
la presencia del lino (Lilll/m bien""-lIsilaTissimum). La presencia de nume­
rosas pesas de telar en el yacimiento parece apoyar la hipótesis de que el lino 
fuese cultivado para la realización de prendas , pero no hay que olvidar tam­
poco que desde la antigüedad el lino ha sido también explotado por su con­
tenido en aceite (la linaza) (Peña, 1995, p. 163). 

Aún no se han estudiado muestras de arcilla de los alrededores tanto en 
relación con los sedimentos procedentes de los derrumbes de estructuras de 
tapial como en relación con la manufactura de la cerámica, mas en cuanto a 
las materias primas silíceas casi la mitad de los elementos estt'in realizados 
sobre materiales recuperados de depósitos secundarios, y aun cuando en 
muchos casos la materia prima no sea local puede haber procedido incluso 
del reciclado de materiales recuperados de yacimientos de cronología ante­
rior que no están ausentes de las cercanías (Afonso, 1993 y 2(XlO). 

Otros tipos de roca utilizados por los habitantes del poblado de Peñalo­
sa también proceden de depósitos secundarios e incluyen tanto rocas sedi­
mentarias (areniscas) como sobre todo el espectro de rocas metamórficas 
presente en los alrededores del poblado (pizarras, granitos y pórfidos graní­
ticos sobre todo), si bien también se han localizado tres rocas volcánicas de 
tipo basúltico entre los elementos manufacturados (Carrión, 2(XlO). 

LAS BASES SUB51STENClALES 

Parece claro que los habitantes de Peñalosa tenían una dieta basada prin­
cipalmente en el consumo de la cebada tanto en su variedad vestida como des­
nuda, siendo la primera la mús común en el yacimiento (Peña, 1995 y 2(00), 
aspecto que también se ha citado en relación con las comunidades argáricas 
del sureste (Castro el a/., 1999). El trigo, en su mayoría perteneciente a las es­
pecies desnudas (T.rurgiduIII sub,,]>. dlll'lllll y T. aesfivwn slIbsp. "u/gare), pa­
rece desempañar un papel secundario. Aunque en algunas muestras las ca­
riópsides de trigo superan a las de la cebada, se trata siempre de numerosas 
especies mezcladas y nunca de una sola. La mezcla de especies en un mismo 
campo de cultivo se ha interpretado como una prevención frente a posibles 
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catástrofes. y hay que recordar que todavía hoy en día es posible encontrar 
mezcla~ de diferentes especies cultivadas juntas (Contreras <,1 l/l.. 1995b). 

Pese a la opinión de determinados autores. en Peñalosa no hemos en­
contrado «indicios de cariópsides gem'¡nadas I ... J. Es más posible, por tan­
to. que esta gran cantidad de cebada. que en la mayoría de los casos corres­
ponde a conjuntos cerrados de almacenamiento. estuviera destinada a la 
producción de harina. hecho que además parece estar apoyado por la pre­
sencia de molinos junto a estructuras de almacenaje» (Peña. 1995, p. 162; 
Contreras el al., 1995b) en forma de contenedores formados por lajas de pi­
zarra verticales como en el CE IVa o por recipientes embutidos como en el 
CE lb (Contreras el al.: 1991 y 1993a). Mucho más escasa es la presencia de 
PaniC/lIll/Selllril/ (mijo/panizo) (Peña, 1995, p. 162). 

En cualquier caso, la presencia de barcias, raquis y plantas adventicias 
ha llevado a L. Peña (1996, p. 279) a rechazar el intercambio de cereales a 
amplia distancia, dado además que el deterioro de determinadas tierras de 
las inmediaciones puede ser muy reciente, que hay áreas cultivables en las 
inmediaciones que, aunque queden fuera del control de Peñalosa, estarían 
incluidas en el sistema territorial (Lizcano el al., 1990), y que terrenos sus­
ceptibles de ser cultivados están hoy cubiertos por el pantano del Rumblar. 

Las leguminosas también parecen formar parte de la dieta, ya que nos 
encontramos con al menos dos especies diferentes bien definidas (guisantes 
y habas) y otras que sólo han podido ser identificadas a nivel de género 
(Peña, 2000). 

La dieta parece completarse con la explotación de frutos y plantas con­
siderados silvestres (semillas de Sorbus/Pyrus, QuerclIs, Vilis "p., Olea) y el 
aprovechamiento de otro tipo de recursos como raíces y rizomas que empie­
zan a vislumbrarse a través del estudio de los restos de parénquima estudia­
dos. En esta categoría de material ha sido posible identificar la presencia de 
numerosísimos fragmentos de pequeño tamaño (2 mm) de lo que, tras nu­
merosos experimentos de carbonización, parecen ser cotiledones de bellota 
(QlIerclIs sp.). 

También en Peñalosa hemos podido documentar a través del estudio de 
la parénquima la existencia de plantas acuáticas, cuya presencia aparece re­
forzada por la aparición de semillas de estas mismas plantas (Typha sp.), es 
decir, aparecen algunos indicios de la explotación de recursos en zonas de 
agua, probablemente un río o arroyo (Contreras el al., 1995b), lo cual no 
debe sorprender teniendo en cuenta la situación de Peñalosa en la confluen­
cia de dos arroyos con el río Rumblar. 

Aparte de la documentación de las actividades de molienda (Contreras 
el al., 1991) y las posibilidades del cribado de los conjuntos cereales reco­
lectados tanto en el interior como en el exterior de las viviendas, y también 
de la posible trilla al cortarse parte de los tallos con las espigas tal y como 
hemos referido anteriormente (Peña, 1996), poco más podemos decir sobre 
la preparación de -Jos restos vegetales para su consumo, aunque debemos 
destacar la presencia de semillas de <<lavanda» en diferentes contextos yes-
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~óaJmente en relación a lo quc se ha considerado el ajuar alimentario de la 
tumba 7 (Subsector 15Cd (Peña, 2(00). 

: Más interesante es, sin duda, la distribución de los restos animales, es­
pecialmente la concentración de équidos y secundariamente ovicrapinos, y 
su buena conservación, en el GE X (Sanz y Morales, 2(00), especialmente 
si tenemos en cuenta que en las terrazas media y superior, y también en el 
GB IV, pese a su escaso número de restos, dominan en número de restos de­
t~¡minados los bóvidos y los ovicápridos. 

Parece claro que en caballos y porcinos dominan los animales adultos, 
mientras que en los rumiantes la cohorte más frecuente es la de subadultos 
(nll olvidemos que estamos manejando muestras muy menguadas y que , por 
lo tanio, la fiabilidad de cualquier aseveración es muy dudosa). Sea como 
sea, las dominancias de subadultos tienden a interpretarse como ejemplo de 
optimización de la explotación cárnica, mientras que la dominancia de adul­
tos se toma como ejemplo de uso diversificado de las reses, 

En este sentido, el porcino no parece encajar bien en el patrón, dado que su 
(il)ica finalidad es la de proporcionar carne, por lo que quizá se hayan incluido 
éntre ellos algunos jabalíes (Sanz y Morales, 2(00), La «abundancia» de caba­
llos adultos, en cambio parece consecuente con un uso diversificado de las re­

. ses, teniendo en cuenta su uso probable como elemento de tracción y monta. 
Sin embargo, por lo que se refiere a las trazas y señales de manipula­

ción, la equina es, con diferencia, la cabaña que exhibe los más altos por­
centajes de piezas alteradas por la acción antrópica. Este porcentaje (próxi­
mo al 50 por cien) es más de cinco veces superior al de cualquier otra 
especie, doméstica o silvestre, y se retleja en los múltiples cortes que suelen 
operarse dentro de un mismo hueso. Este tipo de fracturación no resulta 
acorde ni con una muerte ritual con vistas a algún tipo de ceremonia. ni. me­
nos aún, con una muerte de los ejemplares ocurrida en el transcurso de al­
guna acción bélica. En realidad, hasta que no alcanzamos el GE X, aprecia­
mos muy pocas marcas manipulativas en los huesos de ningún taxón , 
caballos incluidos. Esto incluye no sólo cortes, sino también quemaduras. 
Por todo ello, el patrón de repartición espacial de señales manipulativas en 
Peñalosa concuerda con un uso destinado al despiece y consumo de los ani­
males y, entre éstos, el caballo, no constituiría la excepción a la regla (Sanz 
y Morales, 20(0). 

Es más, el escaso NMI de caballo detectado en el GE X, la localización 
y tamaño de los huesos, así como el hecho de que muchos parecen haber es­
tado en reciente conexión anatómica, nos hacen pensar en el sacrificio de 
unos pocos ejemplares en un breve lapso temporal. El patrón, curiosamente, 
concuerda con el detectado en otros yacimientos argáricos como es el caso 
del Cerro de la Virgen, por lo que apunta hacia las tesis de A, von Driesch en 
el sentido de evidenciarse una dieta diferencial dentro de un mismo asenta­
miento que se interpreta como indicador de algún tipo de estratificación so­
cial (Contreras et al" J 995b y 1997). En efecto, en la UH X los restos axia­
les de las principales especies (caballo, pero también O/C y conejo) superan 
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ampliamente los aparecidos ~n otras zonas del asentamiento y ello, además 
de hablar en favor de unas buenas condiciones de prescrvaci6n (o , alternati­
vamente, de un rtípido enterramiento de los despojos) tmúbién indica una 
preferencia por aquellas porciones esquclétic\ls asocilllJas con la carne de la 
nuís apreciada calidad (vértebras y costillas o, en otras palabras, solomillos, 
entrecots y chuletas). 

Todo ello no excluye, sin embargo, que en el GE X tuvieran lugar sacri­
ficios rituales de animales destinados a su constllllll en fiestas comunales, 
esPecialmente si, como se ha sugerido recientemente (Mmtínez y Afonso, 
1998) para el caso de la concentración de équidos del bastión del Cerro de la 
Encina (Monachíl , Granada), planteamos una eirculaci6n tributaria de estos 
elementos desde los poblados agropecuarios dependientes o desde zonas 
más alejadas, a cambio de un metal que, como hemos visto (Cámara, 1998, 
p. 699) , se ha convertido no sólo en un bien de prestigio sino en un verda­
dero «medio de producción para la guerra», la rapiña y la agresión. 

LAS BASES TÉCNICAS 

La ausencia de bases de tallos y de semillas de especies trepadoras de 
malas hierbas parece indicar que 1" recolección no se hizo arrancando las 
plantas, sino a través de las hoces (Peña, 20(0). La presencia de dientes de 
hoz en el asemamiento (Afonso, 1993 y 20(0), aunque escasa, es especial­
mente relevante en cuanto a su distribución prácticamente homogénea por 
todo el poblado, sugeriéndose un mínimo de cinco hoces, y se puede rela­
cionar con el proceso de recolección de los cereales, que se ha sugerido que 
implicaba el segado al mismo tiempo de la espiga y el tallo, lo que implica­
ba la recogida accidental de malas hierbas aun cuando antes se hubieran lim­
piado parcialmente los campos. Tal proceso, sin embargo, suponía mayores 
costes en el proceso posterior al tener que separar el grano, posiblemente co­
menzando con el trillado y el aventado y siguiendo por diferentes métodos 
de cribado, ya sea antes de su almacenamiento en las viviendas o dentro de 
ellas (Peña, 1996, pp. 283-285 Y 2(00). 

Otra actividad que hemos documentado en Peñalosa a partir de los ele­
mentos implicados en ella es la molienda del grano. Con relación a este 
tema, la mayoría de los molinos realizados en pórfido granítico estarían aso­
ciados a esta actividad, evitando así, frente a otro tipo de molinos (de are­
nisca, por ejemplo), que las pérdidas de material granítico se incorporaran a 
los restos de cereales molidos (Carrión, 20(0). 

El trabajo de la piedra no ha sufrido variaciones con respecto a otras fa­
ses de la Prehistoria Reciente, si bien en lo que respecta a la piedra tallada 
predomina el reaprovechamiento de piezas anteriores o la extracción de las­
cas de mediano tamaño que sirvan como soportes para la realización de 
dientes de hoz a partir de un retoque normalmente abrupto (Afonso, 20()()), 
frente a la normalización e intensificación de la producción que se había 
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Figllr~l H.5. Pcñalosa: estructura de molienda d(' la cas.¡ VII . 

producido en el Calcolítico hasta el punto de prepararse núcleos para la ex­
tracción de hojas de tamaño apreciable en la zona occidental de la Alta An­
dalucía y su circulación por otras áreas (Martínez, 1985: Alonso, 1993). 

El resto de los útiles de piedra se realizaban a partir de un piqueteado 
destinado a proporcionar la forma general del elemento y un acabado poste­
rior a base de abrasivos que sólo alcanzaba el canícter de verdadero puli­
mento en el caso de los adornos. Dependiendo de los elementos, el proceso 
incluía también perforaciones, lormación de ranuras para el enmangue, etc. 
(Carrión, 2000). 

Entre los recipientes cerámicos encontramos toda la variedad necesaria 
tanto para el almacenamiento como para el consumo o la producción en sen­
tido restringido ya sea de alimentos o de otros elementos, destacando, en 
este último caso, aquellos recipientes relacionados con el proceso metalúr­
gico (crisoles hondos y planos, moldes, etc.). 

Aunque debemos recordar que la limpieza del grano se hizo en ocasio­
nes antes del almacenamiento en las viviendas, dentro de las cuales en algu­
nos casos se han documentado restos de estas actividades (Peña, 2000), no 
se puede descartar que se diera un almacenamiento previo en estructuras ex­
cavadas. 

Entre estas estructuras excavadas un caso especial es el de la cisterna 
que permaneció durante las dos fases del poblado y que, con la compleja or­
ganización del espacio a la que después nos referiremos, es una expresión 
más del nivel técnico alcanzado o desarrollado en Peñalosa. 
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Dentro de los vasos cerámicos se han distinguido cuatro grandes catego­
rías en las que se han ido insertando los diferentes grupos tipológicos (concep­
to que responde a una posible misma funcionalidad de los 'vasos) y los tipos y 
subtipos integrantes de los mismos (éstos ,vienen marcados por diferencias 
morfométricas dentro del grupo tipológico). así como las variedades dentro de 
los últimos de ellos (Contreras el al, . 1992; Contreras 'y Cámara, 2000), 

La primera categoría es la de los vasos de consumo e incluye paletas, 
vasitos, cuencos muy pequeños abiertos. cuencos pequeños abiertos, cuen­
cos medianos abiertos. cuencos pequeños/medianos con borde entrante; 
cuencos grandes. cuencos/platos de borde entrante, fuentes. copas, vasos ca­
renados pequeños. vasos carenados medianos/grandes y fuentes carenadas, 

Dentro de este amplio conjunto existen elementos, como las paletas o 
los vasitos, para los que nos ha sido muy difícil la búsqueda de una adscrip­
ción funcional. Se trata de elementos de muy reducido tamaño que sólo 
cuando han aparecido dentro de las sepulturas nos han ofrecido indicios so­
bre su funcionalidad, que, indudablemente relacionada con el ritual. podría 
implicar el consumo de bebidas alcohólicas o perfumes, Parece que las pa­
letas, bastantes similares en cuanto al tamaño y la forma, podrían ser usadas 
como cucharas o lucernas, 

El resto de los vasos entran dentro de la gama típica argárica de elemen­
tos de consumo: cuencos, platos y fuentes, vasos carenados y copas. La ma­
yor parte de estos vasos se caracterizan por un tratamiento muy cuidado de 
sus superficies, lo que nos hace pensar en su posible funcionalidad relacio­
nada con el consumo de alimentos sólidos y líquidos. existiendo importan­
tes diferencias entre algunos de los elementos localizados en las sepulturas 
y otros recipientes y así. por ejemplo, en Peñalosa, al igual que en otros ya­
cimientos de la Edad del Bronce. la copa está muy relacionada con los ri­
tuales funerarios (Contreras el al., 1995a). 

La segunda corresponde al conjunto cerámico relacionado con la meta­
lurgia e incluye crisoles planos y hondos. moldes y piezas circulares, de los 
que posteriormente nos ocuparemos. 

La tercera categoría incluye el conjunto de vasos de producción/consu­
mo y consta de vasos/ollas cilíndricos, ollas de borde entrante pequeñas y 
grandes, ollas de cuello marcado, ollas/botellas de cuello marcado, ollas 
grandes de paredes entrantes, ollas de paredes abiertas y lebrillos/cazuelas. 

Los elementos de este conjunto suelen presentar un tratamiento de las 
paredes menos cuidado que el primer conjunto referido, además de que su 
matriz suele incluir desgrasantes de mayor tamaño y en su superficie mues­
tran , a menudo, las huellas de haber estado sometidos a fuego. El repertorio 
de ollas es muy variado, yendo desde aquellas que presentan las paredes 
abiertas, para poder manipular con comodidad el interior, a aquellas otras 
que tienen la boca muy cerrada para poder contener líquidos. En este senti­
do, las formas que encuadramos como botellas, forma típica argárica, en Pe­
ñalosa suelen estar asociada a los rituales funerarios o proceden de colec­
ciones particulares (Contreras et al., 1995a), 
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También ~n este conjunto se han incluido las queseras de fundamental 
ir¡lportancia para valorar determinadas acti vidades subsistenciales relacio­
nada' con el aprovechamiento de los recursos faunísticos. Relacionables 
con los elementos de corcho recortado comentados en el apartado anterior y 
con determinadas piezas de pizarra circulares estarían las piezas circulares 
de cerámic,\ que. en algunos casos . pudieron también ser usadas como tapa­
deras para algunos recipientes. aunque la asociación en ningún caso fue tan 
clara como la que se constató para el corcho o para las pizarras en el CE IVa. 

Por último distinguimos el conjunto de recipientes de almacenaje con 
. orzas de borde entrante o abierto y orzas de borde marcado. teniendo en 
cuenta que algunas de las ollas grandes también se pudieron utilizar para el 
~lmacenaje previo al consumo. Frecuentemente estos recipientes aparecie­
ron llenos de granos de cereal y. a veces. asociados a contenedores o estruc­
'tUfas de molienda. 

Un aspecto específico de la utilización de la cerámica en los poblados de 
la Edad del Bronce argáricos es la confección de urnas funerarias (Siret y Si­
reto 1890: Lull. 1983) restringidas aquí sólo a los individuos infantiles como 
es característico fuera del núcleo murciano-almeriense (Molina. 1983). 

La manufactura de la cerámica. aunque no se ha estudiado en detalle a 
- la espera de analíticas especítlcas en relación con temperaturas de cocción . 
. arcilla empleada. etc., sugiere,como se ha reseñado en otros casos, una cier­

ta especialización en base a su normalización (González, 1994: Castro el al .. 
1999: Lull, 2000). aunque es la metalurgia la que proporciona mayores evi­
dencias sobre la complejidad de las técnicas empleadas en un proceso de tra­
bajo que. como veremos, en relación con el análisis social . podía ser tam­
bién bastante complejo con personas separadas totalmente de él y receptoras 
de sus beneficios. 

La actividad más importante, tanto en relación con el número de restos 
como con respecto al contraste con otros yacimientos, es la metalurgia. Han 
aparecido restos de artefactos y ecofactos que muestran todo el proceso me­
talúrgico del cobre (mineral. escorias , gotas de cobre. crisoles, moldes. lin­
gotes, piezas manufacturadas), aunque también ha quedado demostrado el 
trabajo de la plata (almacenamiento de galena acompañado de una estructu­
ra de molino para machacar el mineral , molde para realizar brazaletes. cri­
soles que muestran restos de plata en sus paredes. etc.). pese a que estudios 
recientes hayan destacado la poca concentración argentífera de la galena 
hasta ahora analizada (Moreno. 2000) . 

El registro arqueológico de Peñalosa ha brindado una importante apor­
tación a la caracterización del proceso metalúrgico en la Edad del Bronce 
(Moreno, 2000). La extración del mineral se realizaría en varios lugares. 
Los minerales explotados fueron fundamentalmente óxidos (cuprita. tenori­
tal y sulfuros de cobre (calcopirita) en paragénesis compleja con otros sul­
furos, en el caso de la pirita, o con galena. Tras los trabajos de cantería de 
menas fácilmente explotables de carácter filoniano , por medio de los marti-
110s de minero , se procedería a un intenso machacado del mineral para des-
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pués, posiblemente por' sedimentación o simple notación separar la mena de 
la ganga o al menos de buena parte de ella . Este sería el mineral que se trans­
portaría a las zonas más próximas al poblado para proceder a la tostación. El 
proceso de tostación y reducción necesario 'para obtener cobre metál ico va­
ría en función del tipo de mineral que abunde en la carga. Este proceso de 
tostación y fundición ha de ser repetido hasta obtener sulfuro cuproso, y así 
la mulu resultante , liberada de hierro , debe ser entonces tostada , convertida 
en óxido y reducido a metal con carbón como en el caso anterior. Esta tarea 
se realizaría fuera de las áreas de habitación en estructuras de hornos sim- ' 
pies, o en las denominadas vasijas-horno. alimentados con aire , posible­
mente mediante toberas" 

La masa resultante contiene cobre meuílico e impurezas que son elimi­
nadas al menos parcialmente con un intenso triturado. Los restos metálicos 
son introducidos en crisoles para su refinado y fundición. Estas tareas se re­
alizarían, en función de los datos que aporta el registro arqueológico, en es­
pacios abiertos dentro de las casas del poblado. Posteriormente el metal lí­
quido es vertido en los diferentes moldes para la obtención bien de piezus 
con formas determinadas, bien de lingotes con destino al almacenaje y dis­
tribución. 

Los objetos manufacturados son relativamente escasos y presentan poca 
variedad tipológica (Moreno, 2(00). Los elementos implicados en tareas do­
mésticas más comunes son los punzones, leznas , cinceles y puntas de !lecha. 
En los enterramientos, como objetos de ajuar se hallan también representa­
dos algunos de estos elementos, sobre todo los punzones y en mucha menor 
cantidad las puntas de necha junto con objetos de adorno en plata y oro 
como aretes y pulseras o brazaletes y armas no arrojadizas , entre las que 
abundan los puñales de diversa tipología en [unción, principalmente. de la 
forma de la placa de enmangue o de la hoja y de elementos tales como el nú­
mero de remaches (Cámara, 2(01). 

La posición de las pesas de arcilla en los suelos de ocupación de los CE 
IVa y Vlg de Peñalosa (Contreras el al .. 1991 y 1992) puede proporcionar 
abundante información sobre el tipo de telares, aunque hayan existido difi­
cultades en la caracterizución de la asociación de estos elementos como re­
sultado del diferente peso y, en menor medida, tamaño de los ejemplares apa­
recidos. También pudieron estar conectados a la actividad textil ciertas piezas 
en pizarra con escotaduras laterales, tradicionalmente denominadas husos. 

Con relación a los elementos en hueso trabajado (Mérida, 2(00), es di­
fícil determinar el soporte hasta el punto de que como resultado de la erosión 
y las modificaciones se llega a un 60,86 por lOO de indeterminados , pero en­
tre los determinados dominan de forma abrumadora en cuanto a especie los 
ovicápridos (30,43 por 100). Anatómicamente dominan los metápodos 
(21,74 por 100 de los soportes identificados) y tibias (17,40 por 100). 

El proceso de manufactura incluye habitualmente el corte longitudinal 
del soporte y la abrasión intensa de las superficies con elementos de grano 
fino o muy fino, que se utilizan para reducir superficies, eliminar las irregu-
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laridades de los cortes e incluso para embellecer las piezas hasta llegar al pu­
lido en algunos casos . En los punzones especialmente la modificación ad­
quiere más importancia en la parte activa. reduciéndose en las otras zonas a 
la necesidad de facilitar la sujección. 

SITUACiÓN y CARACTERíSTICAS DE LAS SEPUlTURAS 

En el total de tumbas excavadas en Peñalosa (Baños de In Encina. Jaén) 
la representación de los sexos. pese al problema de identificación de los in­
dividuos infantiles (hasta 12 años), muestra importantes diferencias, hasta el 

. punto de que los hombres, en los casos determinados, doblan a las mujeres 
(Contreras el al.. 1995b y 2000). Ello es consecuencia directa del hecho de 
que en la mayoría de los casos las mujeres acompañan en las tumbas a los 
hombres como es frecuente en el sur de la península Ibérica. 

En cuanto a las edades la distribución es muy diferente, y si la ausencia 
de individuos seniles puede indicar la esperada baja esperanza de vida, el 
corto número de niños no se relaciona con la mortalidad infantil que se da­
ría en la época. hasta el punto de que sólo contamos con un individuo entre 
los 6 y los 12 años, aunque sí algunos niños de corta edad (Contreras el al., 
1995b y 2000). En este sentido contrasta Peñalosa con la excepcional repre­
sentación de niños en Gatas (Turre, Almería) (Buikstra el al .. 1992). 

La mayoría de las tumbas de la fase lIlA en la denominada terraza su­
perior se realizaron en habitaciones de uso exclusivamente funerario. en 
unos casos embutiendo verdaderas cistas en espacios estrechos y en otros 
configurando habitaciones nuevas en un espacio que queda transformado en 
el transcurso de la fase lIlA. Este es el caso de la tumba 7. verdaderamente 
monumental. Estas diferencias en situación y tipología de las tumbas tienen 
una importante relación con la desigualdad social , tal y como se aprecia rá­
pidamente en la caracterización de la tumba 7. aunque ello se demuestra so­
bre todo tras estudiar los ajuares y las características físicas de los esquele­
tos (Contreras el al .• 1995a). 

Los datos paleopatológicos de Peñalosa (Baños de la Encina , Jaén) 
muestran una importante diferenciación entre los individuos que se sitúan 
en la tumba 7 y los restantes (Contreras el al .• I 995a. 1995b y 2000). En casi 
todos los casos existen anomalías que pueden atribuirse a problemas nutri­
cionales o de presión ambiental general, pero, por ejemplo, en relación con 
la hipoplasia del esmalle. relacionada con momentos en que se detiene el 
crecimiento y que se ha localizado en cinco de los nueve individuos que 
conservaban los caninos permanentes, debemos destacar el hecho de que el 
individuo masculino adulto de la tumba 7, pese a conservar la mayoría de 
los caninos, no presentaba tal lesión, aunque sí la tenía el juvenil de la mis­
matumba. 

Más diferencias muestran las alteraciones relacionadas con los patro­
nes de actividad, siendo especialmente importantes las malformaciones de 
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los individuos de la tu'mba 2. y también se encuentran lesiones importantes 
en los individuos masculinos adultos de las tumbas 10 y 12. Y en la mujer 
madura de la tumba 9 con artrosis. Pese a que esta enfermedad está tam­
bién presente en las vértebras del varón adulto de la tumba 7. el hecho de 
que esta parte del cuerpo no se conserve en los otros individuos puede dis­
torsionar las conclusiones. debiendo tenerse en cuenta además que, pese a 
la abundancia de costillas y extremidades de esta tumba. no se localizado 
,en ninguno de estos elementos la referida patología (Contreras el al., 
1995a). " 

Se trataba. pues. de una comunidad fuertemente jerarquizada, pero en la 
que la base au'n no había caído en un estado de servidumbre y opresión ge­
neralizada, aunque hay indicios de que esto sí afectaba a parte de la pobla­
ción, probablemente sin ninguna propiedad, obligados a enterrarse con sus 
señores, y constituyendo, junto al ganado apropiado, la base de su poder, de 
su capacidad de acumulación. ya que existen determinadas tumbas de la 
zona alta del poblado cuya situación y ajuares hacen destacar la posibilidad 
de que se tratara de siervos, o al menos capas no guerreras de la población 
encargadas de las tareas más duras. tal y como sugiere el análisis paleopato­
lógico (Contreras el al .• 1995a). Tal sería el caso de la tumba 3. embutida en 
un banco y correspondiente á un masculino adulto con únicamente una olla 
ovoide plana y tal vez una pesa de telar. de las tumbas 8 y 17. muy mal con­
servadas y sin ajuar. e incluso tal vez de la sepultura 10. de un hombre adul­
to. que incluye sólo un botón de piedra con dos perforaciones y. que corres­
ponde a la primera fase del poblado y por tanto, no se podría relacionar con 
una asociación dependiente a la clase dominante. 

En cualquier caso. las tumbas 1.2.4 Y 5. aun presentando materiales ce­
rámicos que se incluyen en tipos. subtipos o variedades funerarias. en nin­
gún caso presentan botellas, copas o puñales de cierta entidad. Además po­
dríamos pensar que la presencia de los recipientes cerámicos funerarios 
(vasos carenados en algunos casos) estaría más en función del segmento so­
cial al que se agregaban. dada su presencia en los ajuares domésticos de las 
viviendas en que se incluyen y si tenemos en cuenta que los individuos lo­
calizados están excluidos del acceso a adornos metálicos . En general , los re­
sultados del análisis morfométrico de los puñales muestran en el caso de Pe­
ñalosa que aquellos incluidos en las tumbas más ricas tienen remaches muy 
alejados del borde de la placa de enmangue (a más de 20 mm). ya se sitúen 
en paralelo o muestren una disposición triangular con un remache más cer­
cano a aquel borde (Cámara, 2001). 

Con relación a las tumbas de la terraza inferior, hay que señalar el nivel 
similar que presentan los ajuares de las tumbas 6 y 9. La primera de ellas con 
un puñal de dos remaches, una copa, elemento que tradicionalmente se ha 
considerado que indica riqueza (Molina, 1983; Lull y Estévez, 1986), y 
otros recipientes cerámicos exclusivamente funerarios como dos vasitos de 
fondo convexo y una botella grande. La 5Cgunda consta de un puñal de tres 
remaches y ajuar numeroso e importante, asociado a una mujer adulta en 
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una habitación en la que hay varios enterramientos infantiles. a veces en re­
cipientes embutidos en bancos. 

Del mismo modo. en la casa 11 el hallazgo de una copa en las inmedia­
ciones de una- cisla/banco expoliada nos reafirma en el camino de conside­

. rar las IUmbas de esta pane del poblado. al menos las excavadas. como las 
'. correspondiemes a la población guerrera. susceptible de movilización y de 

formar el séquito aristocrálico (Comreras el al .. 1995a) . no exenta. especial­
mente en el caso femenino. de la realización de trabajos pesados como 
muestran los análisis paleopatológicos. y mostrando diferencias entre ellas 
en la capacidad de movilización de riqueza no tanto en la clase de material 
(fundamemalmente puñales de cobre y vasos cerámicos) en las formas y en 
la realización de recipientes . en algunos casos. exclusivamente para su in­
clusión en las sepulturas (Cámara. 2(01 ). En este semido. a la preponderan­
cia de recipientes que consideramos exclusivamente funerarios como las bo­
tellas grandes en la colecciones paniculares debe contraponerse a la 
presencia también de determinadas ollas ovoides o cuencos semiesféricos 
incluidos en tipos domésticos (Contreras y Cámara. 2(00). 

El último elemento que apoya la división en clases del poblado y la pér­
dida de signitlcado relalivo de la división sexual es la presencia junto al in­
dividuo femenino de edad adulta de la casa X, y el niño de poca edad que lo 
acompañaba. de un anillo de oro, hallazgo excepcional en Peñalosa. La in­
fección que presenta el esqueleto de la mujer tal vez fue la que le provocó la 
muene. estando situada esta tumba en una posición significativa, junto al 
área más fonitlcada. lo que también sucede no sólo en El Cerro de la Enci­
na (Monachil. Granada) (Malina, 19H3). sino también en La Cuesta del Ne­
gro (Purullena, Granada) (Cámara. 200 1). 

CONCL.USIONES 

Uno de los rasgos más repetidos con respecto al registro arqueológico 
de Peñalosa (Baños de la Encina. Jaén) es la escasez de elementos relacio­
nados con la producción agraria (Contreras el al ., 1987b y 1990) lo que con­
trasta profundamente con otros de los yacimientos del Alto Guadalquivir, 
como Sevilleja (Espeluy. Jaén) (Contreras el al .. 1987a) O el Cerro del Alcá­
zar de Baeza (Zafra y Pérez. 1992). Sin embargo, la presencia de abundante 
cereal almacenado en algunas casas había llevado a plantear la necesidad del 
intercambio, aunque las tierras potencialmente cultivables no están ausentes ' 
de las cercanías (Pérez el al .. 1992), y a esta objeción hay que unir la difi­
cultad de transpone de elementos continuamente demandados para la sub­
sistencia, además de que se ha constatado la limpieza de cereal en el yaci­
miento (Peña, 1996). 

Por eso debemos pensar que la abundante producción metalúrgica de 
Peñalosa y de los poblados circundantes (Contreras el al., 1993b; Pérez el 
al., 1992) , en su circulación tributaria y en su difusión en función de las re-
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laciones entre las elites del mundo argárico, debió encontrar contrapartidas 
diferentes al grano, aunque éste pudo circular en forma de tributo desde Yil.' 
cimientos dependientes o áreas cultivadas por campesinos sometidos en otra 
forma de servidumbre que también podría plantearse. por ejemplo, para los 
pequeños poblados de los bordes de la Vega de Granada (Molina, 1983). 

El presunto «intercambio», especialmente en el interior de las formacia. 
nes sociales, se convierte, tanto en el caso del grano como de los rebaños, en 
un tributo enmascarado en cuanto al acceso al metal de las capas dominadas 
que entregan a cambio de «medios de producción para la guerra» sus verda· 
deros medios de sustento a cambio de no caer en la dependencia más abso· 
luta, mientras que en la circulación exterior, en las relaciones entre las elites, 
la necesidad de expresión del pOder a través del metal se convierte en una 
dependencia que hace circular medios de producción (y otros productos) no 
tanto hacia los núcleos mineros donde beneficiaban sobre todo a las elites, 
sino, en primera instancia, a los núcleos políticos de los que dependerían, 
siendo tal vez el mejor ejemplo El Argar. De tal forma halla más contenido 
la distribución diferencial de los animales en cuanto a número y especies en 
el poblado de Peñalosa y especialmente la presencia de caballos y bóvidos 
en las casas ocupadas por las familias que monopolizan el poder (Contreras 
el al., 1995b). 

Debemos tener en cuenta además el carácter del poblado de Peñalosa, 
una fundación periférica destinada a la producción metalúrgica y a su cana· 
lización hacia los centros jerárquicos. Ni siquiera se trata del núcleo meta· 
lúrgico más importante del Rumblar, donde se sitúan también La Verónica y 
El Cerro de las Obras (Lizcano el al., 1990 y 1992). 

Todo ello no impide que el metal u otros productos llegaran a los nú' 
cleos políticos como resultado de un enmascaramiento mayor, en el que los 
símbolos adquieren un valor en sí mismos, y así el poder se expresa tam· 
bién en una mayor variedad de cerámicas decoradas en gran parte de los 
contextos domésticos vinculados a las elites, lo que se aprecia con claridad 
en Peñalosa, gracias a la excavación en extensión. Por el contrario. en este 
yacimiento, la metalurgia. el proceso que tradicionalmente se había consi· 
derado que impulsaba la jerarquización a través del desarrollo de las fuer· 
zas productivas, por la acción exterior o la propia evolución autóctona, 
muestra escasas diferencias entre las familias de Peñalosa, excepto en lo 
que respecta a los adornos funerarios. 

De esta manera, sólo la presencia de almacenamiento de la plata en un 
recinto, o la presencia de elementos de este material en el ajuar de la sepul. 
tura nI 7, muestra importantes diferencias de acumulación (Contreras el al., 
I 995a) que, en el segundo caso, se relacionan perfectamente con las referi· 
das anteriormente sobre la presencia de équidos (Contreras el al., 1995b), 
especialmente si consideramos las tumbas pobres o aisladas en las mismas 
casas, como las que corresponden a aquellos cuya fuerza de trabajo o rique­
za ha quedado en manos de las personas a las que se han adscrito (Cámara, 
2001). 

, 



--- --- -- --

ARQUEOl.OGíA INTERNA DF. LOS ASENTAMIENTOS 249 

Con relación a las diferencias sociales. en algunos casos. como La Cues­
ia' del Negro (Purullena. Granada) (Contreras. 1986). Peña losa (Baños de la 
Encina. Jaén) (Contrems el al .. 1992). Gatas (Turre. Almcría) (Castro 1'1 al .. 
1993, p. 411) o FU'ente Álamo (Cuevas del Almanzora. Almería) (Schubart y 
Arteaga. 1986. p. 295). se ha llegado a probur no s610 la diferencia tipol6gi­
ca entre la cerámica del poblado y la de la necr6polis, sino incluso la dife­
rencia en manufactura y materias primas empleadas. hasta tal punto que al­
gunos elementos se realizan expresamente para su utilización como ofrendas 
funerarias, especialmente para la Clase alta (Contreras el al .. 1987-1988). 

Es interesante también que a la referencia a ajuares de huesos de anima­
les en La C;uesta del Negro (Purullena, Granada) (Malina, 1983) se sume en 
el caso de Peñalosa (Baños de la Encina. Jaén) la presencia de una estructu­
ra sellada con abundantes restos animales en el entorno de la gran tumba 7 
de mampostería y con rico ajuar. Con el estudio del yacimiento ya muy 
avanzado y pese a la variedad de especies que incluye esta fosa. podemos 
concluir que se trata de ofrendas importantes (Contreras el al .. 1995a), dado 
que la limpieza de los pisos de ocupaci6n sugiere que la basum se arrojaría 
generalmente fuera del poblado, donde también se desarrollaban las activi­
dades metalúrgicas más contaminantes, como se ha documentado gracias a 
las estructuras de la primera fase de ocupación selladas por las nuevas terra­
zas de hábitat que acompañaron la expansión del poblado (Contreras el al., 
1991 y 1993a). 

La posición bajo las viviendas. relacionada con los materiales que 
acompañan a los difuntos y con las distintas enfermedades que han afectado 
a los cadáveres (Buikstra el al., 1992; Contreras el al., 1995a) . ha permitido 
estudiar las diferencias sociales entre los cadáveres en los poblados argári­
cos, que han llegado a plantearse en términos de clases sociales y Estado 
(Lull y Estévez, 1986; Cámara ellll .. 1996; Lull, 2000), sobre todo cuando 
en algunos casos aparecen enterramientos infantiles con rico ajuar (Castro el 
al.. 1993, p. 412), como sucede en El Cerro de la Encina (Monachil, Grana­
da) (Malina, 1983, p. 104), o en La Cuesta del Negro (PuruBena, Granada) 
(Torre, 1974),10 que nos plantea que la oposición no se puede reducir a una 
gradación de niveles de riqueza, sino a la explotaci6n de la fuerza de traba­
jo en beneficio de una aristocracia muy desarrollada y conectada, tal y como 
muestra la difusi6n de los símbolos de prestigio, por todo el sur peninsular 
(Cámara, 2001; Cámara el al., 1996). 

De cualquier forma, los elementos referidos, al menos permiten discer­
nir la presencia de siervos domésticos, al documentarse enterramientos ricos 
y pobres en las mismas estructuras de habitación tanto en Peñalosa (Baños 
de la Encina (Jaén) como en La Cuesta del Negro (PuruBena, Granada) (Ma­
lina, 1983, p. 100) u otros yacimientos clásicos, como La Bastida de Totana 
(Murcia) (Lull, 1983:324) o Fuente Álamo, según el estudio de la distribu­
ci6n espacial (Schubart y Arteaga, 1986, pp. 102-103). Los enterramientos 
de los siervos en las mismas viviendas podían ser no únicamente un premio 
sino un castigo, a veces enmascarado, una forma de atarlos permanente-

--
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mente a ellos y atar a sliS descendientes (Cámara, 200 I l. Hemos de tener en 
cuenta. sin embargo, que otros autores han interpretado las diferencias de ri­
queza entre los inhumados en las mismas viviendas como resultado del he­
cho de que la familia, aun encargándose todavía del enterramiento. no se 
ocupaba de la deposición de un ajuar uniforme. existiendo importuntes dife­
rencias en el interior de una .familia extensu matrilocal y matrilineal (Lull 
Santiago. 2000, pp. 587-588). Sin embargo. tal interpretación no explicuría 
por qué algunos habían trabajado más y, por otra parte, presupone que la 
Afamilia@ en sentido extenso tiene siempre una verdadera relación paren- . 
tal y no incluye también los Adomésticos@. 

También queda expresada esta jerarquización por la articulación entre 
los poblados (Schubart y Arteaga, 1986; Pérezel al .. 1992; Martínez y Aton­
so, 1998). la propiedad, o al menos el consumo de animales diferentes (Con­
treras el al., 1995 y 1997) Y la normalización cerámica que se ha considera­
do en el marco de una homogeneización activa y coercitiva (Castro el al .• 
1996b. p. 117, 199a, Lull, 2000, p. 589). no sólo en relación con la movili­
zación hacia las tumbas y la amortización de diferentes elementos en la 
emulación. sino en cuanto a la circulación de elementos de prestigio (Cá­
mara, 200 1). 

La oposición fundamental 'de clase en el interior de esta sociedad se da 
entre la aristocracia y los siervos, adquiriendo las reluciones sociales entre la 
aristocracia y la capa de campesinos/guerreros un carácter subordinado que. 
sin embargo, puede tener un importante papel en la transformación social 
por la lucha de esta capa por evitar su empobrecimiento (Cámara et al., 
1996; Contreras el al., 1995a) y la caída en servidumbre. La lucha de clases. 
iniciada al menos desde el Calcolítico (Nocete. 1994), no ha hecho sino agu­
dizarse , como muestra el encastillamiento y la competencia entre las elites 
(Shennan. 1982). 

Se da así una sustitución de una baja tasa de explotación de una gran 
masa de población en las sociedades ca!colíticas (Cámara el al., 1996) por 
una alta tasa de explotación de una capa menor de la que fundamentalmen­
te extrae la plusvalía la aristocracia, los siervos, pudiendo caracterizarse 
esta sociedad como servil. en otro sentido a como caracterizaríamos las so­
ciedades teocráticas anteriores (Cámara el al .. 1996). En todo caso, por 
otros medios, como la utilización de determinados campesinos en las expe­
diciones de rapiña o la forma en que las sufrían directamente, la aristocra­
cia llegaba a explotar en menor grado al resto de la población, pudiéndose 
englobar algunas de estas formas en lo que G. E. M. de Ste. Croix (1988) 
denominó «explotación colectiva indirecta», aparte de que el control efec­
tivo, a través de los lotes de los siervos adscritos, de una parte importante 
de los terrenos agrícolas y de pasto les ayudaría en su presión sobre el res­
to de la sociedad. 
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